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to, de construir un fuerte  en la Colonia RivadaviL, m ontar los cañones y 
rep a rtir  mercedes de tie rras  a la guarnición del punto nombrado, adjunto 
la cuenta documentada de la inversión de los 350 pesos recibidos para ta l 
objeto, fuera  de cuya suma se han tomado 150 re s js  en calidad de auxilio, 
del vecindario del Departam ento para la mantención de 15 a 30 milicianos 
y ciento y tan tos indios ,que durante m ás de dos meses han trabajado en la 
erección del fuerte , apertu ra  de caminos, m ensuras, etc.

Dicho fuerte  ha sido erigido en la orilla de la banda occidental del arro 
yo Teuco, a distancia de doce leguas en línea recta  al naciente del pueblo de 
Rivadavia: form a un cuadro perfecto de 35 varas cada lado, fuera de los 
bastiones o cubos en las cuatro habitaciones de a seis varas cuadradas de luz 
cada una, sala de trece varas, un zaguán de tres  y un corredor al lado in te
rio r tam bién de tres varas de ancho. El techo es de barro, las paredes tienen 
cuatro varas de a ltu ra  y tres  m urallas alrededor con su corerspondiente 
guarda. Han entrado en toda la obra 30 mil adobes de 23 pulgadas de largo. 
12 de ancho y 4 de grueso. Los caminos han sido abiertos del pueblo al 
fuerte, y  uno siguiendo la orilla del Bermejo has ta  fren te del fuerte, desde 
donde atrav iesa los montes hasta  el arroyo; y el otro más recto teniendo el 
prim ero como 27 leguas y el otro 18, cuya distancia se acortará  más toda
vía tan  luego que sean más conocidos los terrenos del intermedio. Además, 
se ha concluido, casi, un potrero de grande extensión y se han mensurado 
25 mercedes alrededor del fuerte, para su guarnición, según la lis ta que 
tengo el agrado de acompañar. También se ha dejad’o una legua de fren te  
sobre el arroyo, con media de fondo, como propiedad del fuerte.

La m ontura de los cañones no se ha podido efectuar has ta  ahora por 
fa lta  de hierro, que no me fué rem itido desde Salta por dos chasques que 
mandé sucesivamente con este último objeto de traérm elo, como consta al 
Excmo. Sr. Gobernador, pero ha quedado contrataco este trabajo  bajo la 
inspección del Sr. Jefe de la Guarnición, D. Julián  Hernández, como se ve 
por el comprobante N 9 9.

Alrededor del fuerte  “A guirre” se ha dejado también una rnedia legua 
para el uso del fuerte, y en contorno se han colocado las restan tes doce m er
cedes por la guarnición, como explica la lis ta arriba  mencionada. En estos 
diferentes traba jos sé han ocupado más de dos mil indios sucesivamente, 
cuyo único pago, fuera de algunos regalos a los caciques ha sido la ración 
de carne y un poco de tabaco, siendo aquélla muy reducida desde que casi 
siempre se ha racionado 90 a 100 indios, cuyo número se ocupa diariam ente, 
con una vaca flaca. Las inmensas ventajas que se podía sacar de tantos b ra
zos disponibles, he tratado  de dem ostrar por la pren'sa en varias ocasiones, 
sin haber encontrado el más mínimo eco en la Cap-tal, absteniéndome por 
esto de m olestar a V. E. sobre esta m ateria.

A particulares han sido entregadas también varias mercedes, que que
darán anotadas en el mapa de la Colonia, qué oport unamente presentaré al 
Excelentísim o Gobierno.

Según órdenes del mismo Sr. Gobernador, se ha hecho varios arreglos
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